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LA VIDA EN PAREJA



El amor no sólo descansa allí, como una piedra; debe ser hecho, como el pan, rehecho todo el tiempo. URSULA K. LE GUIN



Una pareja nos hace crecer, nos complementa. Ya no es más un yo o un tú, sino un nosotros que nos hace vivir en plenitud. Considero que elegirla es la decisión más importante de la vida, ya que al hacerlo decidimos nuestro futuro y gran parte de nuestra felicidad. Al elegir al compañero o compañera de toda la vida, nuestro corazón se llena tanto de ilusiones como de temores. Durante y después del proceso de elección, en nuestro interior se forma una mezcla en la que se confunden la alegría que nos produce el amor y las dudas que nos provoca la expectativa de compartir nuestro espacio, nuestro tiempo y nuestra vida y, al mismo tiempo, todas las esperanzas de que el enamoramiento, el deseo y la amistad que nos unen al otro no sólo permanezcan, sino se incrementen con el tiempo. Lo cierto es que en lo cotidiano nos enfrentamos a muchos retos que ponen a prueba el matrimonio en forma constante. El amor es un acto de voluntad: necesitamos reinventarlo todos los días y no dar por hecho que, por sí solo, será para siempre. Hojeando un libro de etiqueta escrito en los años cincuenta, Enciclopedia de educación y mundología, de Antonio de Armenteros, me encontré con un capítulo en el 23



que describe diez reglas muy simples y necesarias para conservar un matrimonio feliz: 1. 2. 3. 4. 5. 6. 7. 8. 9. 10.



No regañes. No trates de cambiarlo o cambiarla. No critiques. Demuestra que aprecias honradamente sus buenas cualidades. Ten siempre pequeñas atenciones. Sé cortés. Cuando tu pareja enfrente un problema, deja todo para apoyarla. Se siempre amable con sus amigos (aunque no te caigan bien). Si estás de viaje, manténte en contacto. Lee un buen libro sobre sexo.



Al leerlas me pregunto: ¿cambiará alguna? Yo creo que no. Lo cual nos demuestra que, en la relación de pareja, las bases han sido y serán las mismas de siempre. LOS PILARES DE LA VIDA EN PAREJA



Uno está enamorado cuando se da cuenta que la otra persona es única. JORGE LUIS BORGES



Aunque existen muchos factores que sostienen una relación de pareja, considero prudente que juntos recordemos los principales, por si hemos olvidado alguno: 24



• Si la comunicación es la base de todas las relaciones, con mayor razón tendría que serlo en el matrimonio. Hay estadísticas que muestran que la comunicación entre la pareja, durante las 24 horas de un día, se reduce a 15 minutos efectivos. “Buenos días”, “que te vaya bien”, “¿cómo te fue?”, “¿qué se te antoja de comer?”, y otras frases automáticas por el estilo. Busquemos todos los días la manera de conversar no sólo acerca de los problemas de la casa, los hijos y la oficina. Es importante crear el momento para compartir nuestros sentimientos y continuar conectados. • Estar los dos solos es indispensable para recordar por qué nos enamoramos. De vez en cuando hay que escaparnos un fin de semana, así como también procurar ir juntos a comer, a cenar o a bailar, ya que todas estas actividades nos acercan como pareja y refuerzan nuestro amor. Cuando nos rehusamos a buscar esos momentos, es fácil que nos enfrasquemos en la rutina, cualquier actividad o el trabajo, y de pronto nos encontremos con que ya hay pocas cosas en común con nuestro compañero o compañera. • Como pareja hay que mantener viva la magia para seguir siendo novios. Uno de los principales puntos para lograrlo es mantenernos atractivos y estar en forma en los aspectos físico, intelectual y emocional. • El sexo es la comunicación en plenitud. El sentido de entrega y gozo es esencial para la unión y el amor de pareja. Con imaginación y creatividad busquemos siempre la forma de tener relaciones más placenteras. Hay libros que nos educan en ese aspecto. 25



• Es básico que nuestra pareja se ría y se divierta con nosotros. El sentido del humor es la vitamina que permite al matrimonio vivir relajado y afrontar con alegría los vaivenes de la vida. Nunca lo perdamos. • Tengamos la capacidad de observar y agradecer esos pequeños detalles de todos los días, como el que uno de los cónyuges se encargue de los niños un sábado para que el otro pueda descansar, que se levante sin hacer ruido para cuidarnos el sueño, que nos prepare nuestra comida favorita, y otros detalles así. Del mismo modo hagámoslo nosotros. En caso de que él o ella no tenga esos detalles, podemos platicarlo con tranquilidad. Si de plano no se le dan, aceptemos que así es. Seguro tiene otras mil cualidades. • La plena confianza entre ambos es vital. Con nuestra actitud, ganémosla y mantengámosla. La confianza absoluta en el otro es el tapete que le da solidez a la pareja. • En la intimidad, en la vida diaria de pareja, la cortesía juega un papel preponderante. No sólo estimula la relación conyugal, sino que evita situaciones de deterioro. Hay dos valores clave: adaptación y respeto. • En un momento de enojo, aunque nos den ganas de matar al otro, controlemos lo que decimos. Al pasar tanto tiempo con una persona, la conocemos muy bien y sabemos exactamente dónde dar en el blanco a la hora de una discusión. Tratemos de poner en práctica aquello de que “los que de corazón se quieren, sólo con el corazón se hablan”. • Es vital respetar tanto sus espacios, amigos, costumbres y familia, como sus pasatiempos e ideas. Al mis26
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mo tiempo, busquemos ser independientes como personas, más que convertirnos en una mera extensión del otro. En lo personal es importante crecer y enriquecer nuestra vida para compartirla con nuestra pareja en una renovación constante. Expresemos nuestro amor de todas las maneras posibles: con elogios, sorpresas e imaginación: un “¡qué guapo (a)!”, “¡qué inteligente!”, “¡qué bueno (a) eres para…!”; una cena íntima, una fiesta inesperada, una llamada, unas flores. La pareja necesita aire. La epístola de Melchor Ocampo debería incluir una cláusula de vacaciones entre los cónyuges al menos una vez al año. En la distancia se extraña y valora más a la persona amada. En caso de tener algún problema, es prudente no ventilarlo a los cuatro vientos. Con el tiempo, nuestros defectos y cualidades se hacen más evidentes. Por ello, una buena relación de pareja implica estar consciente de los defectos propios y comprender, ceder y aceptar por completo al otro.



Hacer el amor Se diría que la felicidad y la fidelidad ya no son acontecimientos. Al parecer no está de moda hablar de matrimonios y familias felices. En los noticieros nada más se reseñan infidelidades; las telenovelas sólo exponen amores fracasados y parejas abandonadas. Las historias de amor pertenecen a la etapa anterior al matrimonio o 27



se llevan a cabo fuera de él, y el matrimonio es tratado como la sepultura del amor. Todos hemos vivido esos sentimientos y, sin embargo, pocos llegamos a advertir el profundo y gran amor que existe en un buen matrimonio. ¿Cómo se forma? ¿Qué lo hace sobrevivir a las tempestades que lo acosan? El verdadero amor no sólo lo busca el cuerpo, es en el alma donde reside. “Imaginemos el alma como una casa”, dice Enrique Cueto. En la entrada hay un gran portal que da hacia la calle. Éste sería la parte más externa del alma, donde tenemos contacto epidérmico con mucha gente. Entremos a la segunda habitación, que es la sala de estar. Ahí entran todos aquellos con los que compartimos actividades, el trabajo, el estudio, cosas en común. Después, una tercera habitación, más reservada: el comedor, donde invitamos a la mesa sólo a los más íntimos. Hasta ahí las posibilidades de entrar, aun para nuestros seres más queridos. Por último, hay un cuarto recinto: el dormitorio, reservado para lo más profundo, lo más preciado, lo más íntimo. Mientras nadie lo habita, se encuentra lleno de nostalgia. Yo no puedo abrir esa puerta y permitirle el paso ni a mi madre ni a mi mejor amiga o amigo. No por otra cosa, sino porque en este cuarto ellos no tienen respuesta para mí, ni yo para ellos. Cuando alguien llega, como en los cuentos, con la otra mitad de la naranja; cuando uno siente que ésa es la persona, se produce una adivinación recíproca. Surgen nuevas formas de sentir, de soñar, de esperar, que 28



estaban reservadas para que juntos las descubriéramos. Cuando ese alguien llega, nos parece que despertamos aquello que permanecía dormido, latente. Nuestra identidad, nuestra feminidad o masculinidad, emerge como nunca, como algo muy fuerte y al mismo tiempo frágil. Por eso, cuando llega ese momento, ninguna otra experiencia humana en común nos hace sentir tan plenos, tan llenos de gozo. Gozo, en el sentido más íntegro de la palabra. Cuando alma y cuerpo trascienden más allá del placer físico, significa que ha llegado el verdadero amor. Y en ese momento aparece el reto de conservar, como pareja, esa historia de amor. ¿Qué la amenaza? Entre otras cosas, considero tres muy importantes: 1. Ocurre con frecuencia que la rutina, el cansancio, los problemas económicos, el qué hacer con los hijos, nos obligan a enfocar nuestra atención hacia las cosas que están fuera del matrimonio. Tantas ocupaciones provocan que muchas veces se nos olvide el interior de la pareja. En lo cotidiano comentamos qué hacemos con el hijo, el viaje, tu mamá, el fin de semana, los exámenes y otras cuestiones, y sin embargo se nos olvida el nosotros. Nos convertimos en socios y dejamos a un lado el amor. Sin duda hay que vivir día a día, pero sin olvidarnos de revivir la ilusión del noviazgo. Los pequeños detalles cotidianos son los que mantienen unida a la pareja: un abrazo inesperado, la preparación del platillo favorito, escucharlo a él con atención, invitarla 29



a ella a comer fuera, un “te quiero”, un “gracias”, las miradas cariñosas y otras atenciones. 2. A veces pensamos que el encanto personal es lo único que se requiere para conservar nuestro amor. Por eso mucha gente vive en un sobresalto permanente al temer que el ser querido pueda serle arrebatado por otra persona con más atractivos. En este caso, el amor se quedó atrapado en la trampa de la seducción, en el frágil encanto del físico. 3. Pensar que la relación se mantiene por sí sola, por pura magia. Cuando esto sucede solemos descuidar nuestro físico y nuestra relación con el otro. Damos por un hecho que el amor va a permanecer ahí por siempre. Una vez que como pareja decidimos hacer la vida juntos, la historia de amor está en nuestras manos. No se conservará por arte de magia, hay que alimentarla, ayudarla a crecer. Y, al casarnos, es cuando literalmente comenzamos a hacer el amor, a cultivarlo. Y como cualquier planta sensible a los descuidos, al matrimonio hay que regarlo y abonarlo todos los días. Demos testimonio del verdadero amor. Transmitamos a nuestros hijos que el mejor romance está dentro del matrimonio; que las mejores historias de amor vienen después de la boda. Que compartir nuestras vidas por 20, 30, 50 años, es lo mejor que nos pudo pasar. Es el ejemplo el que lo logra. Busquemos que sea la felicidad y no la amargura la que resulte contagiosa.
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LO QUE TODO ESPOSO ODIA



Eres responsable de lo que has cultivado. Eres responsable de tu rosa. ANTOINE DE SAINT-EXUPERY



Casadas o solteras, a la mayoría de las mujeres nos da con frecuencia un síndrome que los hombres detestan y que acaso tiene sus orígenes en la naturaleza misma de la mujer, que la empuja a cuidar de los suyos. Me refiero al “complejo de mamá”. Éste resulta ideal cuando se trata de los hijos. Sin embargo, las cosas cambian cuando lo hacemos extensivo a nuestra pareja. ¿Te ha dado? A pesar de que podemos estar conscientes de que ellos lo rechazan, con frecuencia caemos en él. Sería bueno revisar si lo padecemos. Pregúntate lo siguiente: ¿Alguna vez le has dicho a tu pareja cosas semejantes a éstas?: “te vas a enfermar, ponte un suéter”, “no se te olvide hablarme cuando llegues”, “te he pedido que no dejes las toallas tiradas”, “te tomaste tres cervezas y te comiste diez tacos, ¿cómo no te va a doler el estómago” (suficientes para dar un ejemplo). ¿Has hecho cosas así?: ¿le sacas todos los días la ropa que se va a poner al día siguiente?, ¿le arreglas la corbata?, ¿lo peinas?, ¿buscas sus llaves?; cuando viajan, ¿le empacas y le desempacas su ropa?, ¿le guardas su dinero para que no lo pierda? 31



¿Lo corriges en lo que dice? En medio de la plática, de pronto lo interrumpes diciéndole: “no, no eran diez personas, eran quince”, “no, mi amor, los conocimos el martes, no el jueves” (de pronto, no sé por qué, sentimos su mirada fulminante y percibimos en él un irresistible deseo de ahorcarnos). ¿Comentas sus errores con los demás? Por ejemplo: “la última vez que Jorge organizó el viaje, resultó un desastre”, “cuando le pedí a Jaime que apartara los boletos con tiempo se le olvidó, así que mejor lo hago yo”. ¿Por qué hacemos esto? Sabemos que nuestra pareja es un hombre exitoso, inteligente, mayor de edad, con títulos o maestrías, y a diario toma grandes decisiones. Sin embargo, algunas de nosotras no resistimos la tentación de tratarlo como si fuera niño. Con este trato estamos dando a entender que son incompetentes, no van a poder cuidarse solos y sin nosotras no vivirían.



¿Razones?, hay varias • Si nuestra mamá jugó este papel en la casa, para nosotros es de lo más normal hacer lo mismo (uno aprende lo que ve). • Inconscientemente queremos sentirnos indispensables en la vida de ellos y pensamos: “Si soy necesaria para él, nunca me dejará”. • A veces buscamos, en el fondo, un poco más de atención y de cariño. • Erróneamente creemos que les gusta.
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Los inconvenientes Al principio, comportarnos como su mamá parece tener sus compensaciones; sin embargo, a la larga deteriora enormemente la relación. • En el comportamiento masculino está el dominar y proteger. Por eso muchas veces sucede que los hombres buscan otra mujer que sí los admire. • Es fácil que llegue a relacionar la palabra “esposa” con alguien que lo cuida, lo mima, se encarga de él, en lugar de pensar en ella como una amiga, compañera y amante. • Corremos el riesgo de que se cumpla la profecía. Es decir que, al cabo de tratarlos como niños y asumir que son poco capaces, terminan por portarse de esa manera. • Entre más inepto sea el hombre, su mujer encuentra menos razones para admirarlo (lo cual es grave). • En la vida diaria, esperamos con frustración que nuestra pareja coopere con tareas sencillas, lo cual nunca hace. Y no nos damos cuenta de que mucha de la culpa la tenemos nosotras por solucionárselo todo. Es la mejor manera de alejar el romance y la pasión entre la pareja. Él termina por hartarse y desarrolla un sistema de bloqueo mental hacia las órdenes y las quejas de su mujer.



Las posibles soluciones Algunas de ellas cuestan mucho trabajo; sin embargo, debemos hacer el esfuerzo. 33



• El primer paso es reconocer nuestra conducta. Aceptar que somos unas mamás sobreprotectoras e insoportables. • Después, platicar esto con nuestro esposo o novio y acordar mutuamente cambiar el trato. • Hay que moderarnos la lengua cada vez que sintamos la tentación de corregirlo o recordarle lo que tiene que hacer. • Cambiar ese tono y esas palabras que usamos para hablarle como si tuviera cinco años. Si de vez en cuando le dices cosas como: “¿quién es mi bebé?”, o “venga pa’cá mi chiquito”, es normal. No obstante, si éste es el tono con el que le hablas la mayor parte del tiempo, sobre todo en los momentos de romance, puede haber un problema. Quizá sea tiempo de establecer una relación más madura. • Hay que tratarlos como lo que son: hombres maduros e independientes. • Resistir la tentación de solucionarles todo o ser sus agendas ambulantes. No es fácil cambiar. Mas, si lo logramos, nuestra relación de pareja se enriquecerá enormemente, ya que se basará en el respeto. Y, principalmente, él pensará en su mujer no como la mamá tierna, sobreprotectora y latosa sino como lo que es, su compañera de vida, amiga y amante.



En la intimidad Aunque llevemos muchos años de casados, el pudor y la delicadeza son importantes en todos los sentidos. Así que veamos algunos detalles a cuidar: 34



• Por las noches las mujeres, aunque la mayoría somos friolentas, debemos dormir con un camisón bonito y atractivo, no forradas como si usáramos un traje espacial. Los hombres, con piyama o con boxers y camiseta, limpios, sin agujeros ni descoloridos. • Si por alguna razón alguno de los dos despierta a media noche, hay que tener cuidado de hacer el menor ruido posible al abrir una puerta o cajón. Jamás encender la luz de todo el cuarto como si ya fuera hora de levantarse para todos. • Todas las composturas que nos hacemos las mujeres, como mascarillas, tintes, depilaciones, y hasta el secado del pelo o el maquillaje, de preferencia hagámoslas en privado. • Los tubos, por supuesto, ni se mencionan. Si durante el arreglo nos ponemos algunos, hay que huir de manera que nuestro marido no nos vea, y después aparecer ante él cual princesas. • El hombre debe oler siempre rico, a loción o a jabón, lo cual nos encanta a las mujeres. También debe afeitarse todos los días, tener las uñas de manos y pies cortadas y cuidar que no le asomen pelitos en las orejas o en la nariz: ¡es horrible! • Por más confianza que haya, debemos mostrar delicadeza en las cuestiones fisiológicas, como sonarse, rascarse; hay que cerrar la puerta del baño y ocultar otros reflejos digestivos. • Mantengámonos atractivos en nuestro arreglo y en nuestro físico. Sobre todo en aquellos días en que sólo estamos visibles para nuestra pareja e hijos. Debemos procurar que a ellos les dé orgullo vernos. 35



• Para convivir en armonía, respetemos las cosas del otro: cepillos, cremas, artículos personales. Si un día usamos el rastrillo del esposo, hay que avisarle antes de su siguiente afeitada, si no queremos morir ahorcadas. • También es importante respetar los espacios de ambos: cajones, clóset, agendas, papeles, cartera, bolsa. Jamás leer una correspondencia que no esté dirigida a nosotros, escuchar una conversación por la otra extensión del teléfono, o hurgar entre sus papeles personales. Hay un dicho sabio que dice: “El que busca, encuentra”. • Cuando los celos se muestran de manera moderada y oportuna, pueden ser divertidos y halagadores. No obstante, cuando disparan emociones agresivas sin control, reflejan inseguridad y son de mal gusto. Evitémoslos. • Jamás de los jamases acosemos a nuestra pareja con interrogatorios: ¿dónde estabas?, ¿por qué no me llamaste?, ¿con quién fuiste?, y demás. Esto sólo provoca tensiones, deteriora la relación y nos aleja. • Cuidemos hablarnos uno al otro siempre con delicadeza. • En el caso de que la mujer tenga un mejor puesto o gane más que su marido, debe ser especialmente inteligente y jamás hacerlo sentir menos, tanto en lo íntimo como en lo social. • Cuando recibimos una llamada oportuna de nuestra pareja, nos da alegría. Sin embargo, cuando estas llamadas son a todas horas y en todo lugar, abruman. • Seamos cuidadosos en cumplir con las citas que acordamos con nuestra pareja. Por ejemplo, cuando vamos 36



de compras y nos quedamos de ver en un punto a una hora, estemos ahí. Asimismo, cuando el esposo juega dominó con sus amigos puede pasársele el tiempo y olvidarse de que quizá su esposa lo espera. • Delante de nuestra pareja tengamos la sensibilidad de no elogiar excesivamente a otra persona de su sexo. ¡No les cae nada en gracia! • Cuando uno de los dos sea invitado a un compromiso social, es mejor consultar con el otro antes de aceptar. Habrá ocasiones en que a uno le dará flojera mientras el otro sí tendrá ganas de ir. Démosle gusto, ya que la situación, seguro, pronto será al revés. • Cuando nos levantemos por las mañanas procuremos decirle a nuestra pareja algunas palabras amables. Oírlas, en verdad que nos hace empezar bien el día.



Tú, yo: nosotros Cuando nos unimos con nuestra pareja, existe la ilusión de la entrega total; de que el tú y el yo se conviertan en un nosotros. Esto puede sonar muy romántico, sin embargo oculta una gran trampa: la mimetización. Muchas veces, al intentar integrarnos más al otro para evitarnos roces de personalidad, o por falta de autovaloración, uno de los miembros de la pareja —más la mujer que el hombre— se torna como la plastilina; es decir, se amolda totalmente al otro perdiendo su singularidad. Convertirse en satélite del otro quizá evite conflictos, pero no genera vida. La relación de pareja es más 37



consistente, más verdadera, más creativa cuando cada uno consolida el tú y el yo. Cuando cada uno es quien es y se reconoce como persona independiente. Esto me hace recordar la película Alice, de Woody Allen. En ella, la protagonista, caracterizada por Mia Farrow, es una mujer que pasa dieciséis años siendo recatada, complaciente e ignorada por su marido: un agente de bolsa de Wall Street cuya existencia está centrada en las finanzas, no como medio sino como fin. Alice se pasa la vida buscando decoradores, haciéndose pedicure, platicando con las amigas en el restaurante de moda. Todo aparenta armonía. Alice, rodeada de comodidades, parece ser todo lo que un hombre puede desear en una mujer. Lo que hace diferente a Alice de sus amigas es que ella está convencida de que puede ser una gran escritora. En dos ocasiones se lo expresa a su marido, a lo cual él, extrañado, responde: “¿Tú?, ¿escribir? ¡Cómo crees! ¿de dónde vas a sacar ideas? ¿Cómo le vas a hacer? Además, ¡para qué! ¡No te hace falta nada!” Alice se hace chiquita ante la respuesta y sobrevive reprimiendo sus pensamientos como si fueran cosas tontas e imprudentes. Un día, por azares del destino, Alice conoce al tímido papá de un compañerito de la escuela de su hijo. El polo opuesto de su marido. Platican de cosas cotidianas y triviales. Él aprecia todo lo que Alice comenta y ella lo nota. Siente lo que es ser respetada por lo que opina, por lo que piensa. Esta relación funciona como catalizador.
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Alice decide dejar a su marido y su tranquilidad económica. Se va sola con sus hijos a un departamento estilo interés social. Con un arreglo más natural, menos pretencioso y un brillo especial en los ojos, nos la presentan completamente diferente: se ve feliz. Esta historia es un ejemplo claro del daño que puede hacerle a una mujer mimetizarse por completo con su marido, renunciar a ella misma, a muchos aspectos de su dignidad, al grado de dejar a un lado sus talentos e intereses personales. Todo esto en aras de una bonita relación, aunque sea sólo en apariencia. Digo en apariencia porque en el fondo no evita conflictos, sólo los retarda. Paradójicamente, el esposo tampoco es feliz. No se entrega, no tiene una compañera: Alice es, a sus ojos, sólo un mueble más de su elegante departamento. En lugar de que él aprecie su conducta recatada y complaciente, la ignora por completo. Por desgracia, el caso de Alice es el de muchas mujeres. ¿Por qué se da esto? ¿De quién es la culpa? ¿De Alice, que no defiende sus intereses, o del marido que la ignora? Por un lado, cuando una mujer renuncia a ser ella misma, lo hace por varias razones: la primera es que, con la mejor de las intenciones, lo quiere complacer, piensa que de esa manera él la va a querer más. Quizá no quiere generar conflictos por miedo a quedarse sola. O busca una seguridad en la pareja, como si fuera ésta una cobija que la protege de la intemperie. Lo cierto es que en cualquiera de los casos, la relación sana y madura nunca se da.
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El hombre percibe este eco de su persona como algo muy aburrido. Él necesita una compañera con quién consultar sus inquietudes, que esté al día de lo que sucede alrededor, que lo interpele, lo cuestione, lo anime y lo empuje. Por otro lado, el marido nunca le hace caso a Alice, está metido todo el día en el trabajo. Minimiza a su mujer, la desvaloriza, no la deja ser. Es cierto que lo primero que necesita una mujer para que su personalidad aflore es el reconocimiento propio; sin embargo, para que éste se dé, necesita sentir la mirada del otro, que como un espejo la haga sentirse valorada y apreciada. Es importante que una mujer nunca diga: “te quiero porque te necesito”, como si fuera un bebé que sin la mamá se muere, ya que la relación tendría una zona muy frágil, un agujero por el que se escapa la admiración del otro hacia ella. Por el contrario, una mujer tiene que construirse una estructura interna para decirle a su compañero: “te necesito porque te quiero, porque contigo vivo de una manera más bella, más rica, más completa”. Valdría la pena cuestionarnos qué tanto hemos cultivado un yo maduro e independiente que complemente un tú para, juntos, formar un verdadero y fortalecido nosotros.
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La herramienta se entrega con la cabeza plana de Ø 9,5 mm mon- tada. Ésta primero ... Básicamente vale: cuanto más alta
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P-1 Valores 1(1-16), page 1-16 @ Normalize 

Mis responsabilidades con la familia. 6. 2. Cumplo con las normas de convivencia. 9. Respeto. 3. Me respeto. 12. 4. Cuid
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M2AA 132 

Motor Type : Replaced by : Replaces : Document Nº : M2AA 132 Short. 2012-10-31. Discret Automation & Motion - Fábric
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P-1 Valores 4(1-16), page 1-16 @ Normalize 

Intolerancia, peligro para la convivencia. 75. Integración. 78. Honestidad. 19.Confianza y respeto, signos de honestidad
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DINNER_4_2013.indd, page 1-11 @ Normalize - Bayer Gastronomie 

07.10.2013 - Früchten und zarten blauen Malvenblü- ...... Und Sie ergründen das Geheimnis der ... Schloss Darkwood – ein altehrwürdiges Herrenhaus.
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P-1 Valores 2(1-16), page 1-16 @ Normalize 

66. Honestidad. 19. Soy honesto y no hablo mal de los demás. 68. 20. Cumplo con mis compromisos. 71. Libertad. 21. Soy f
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DINNER_4_2013.indd, page 1-11 @ Normalize - Bayer Gastronomie 

07.10.2013 - Feedback und Ihre Anregungen sind uns wich- tig und helfen uns, unsere .... etabliertes 360° Safety Managementsystem vor und wies auf ...
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Reflectherm® 132 

Bajo teja, techos, polígonos industriales, casa de madera o como complemento de aislamiento. La referencia Reflectherm®










 


[image: alt]





RSE 132-2018 

hace 6 días - B. Aprendizaje. S/. Presencial. 250.00. PRESUPUEST. EXCINA GENS. STOY DESAAN. E PEN. RROLLO. 1. UR. WE. SO
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archives/132/bases 
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RD 132-2018 

... en anexo adjunto, los detalles técnicos y financieros, que formará parte de la Resolución Directoral;. Vºgo. Mility.
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3012250 GI_Proceedings 132 Cover 

ten Lernplattformen eine Veränderung im Bereich der Wissens- und .... Szenario wurde ausschließlich im Gymnasium bzw. beruflichen Gymnasium getestet.
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del escritorio 132 1 
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AM 132 vom 15.11.2010 
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RD.132-2018-OGA 

20 jul. 2018 - ... 2016 y en aplicación de las facultades conferidas por. Resolución Ministerial N° 168-2017-MINAM;. QIN
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11 LC 132 

Reserva de modificaciones.- Subject to modifications.- Modifications reservèes.- Konstruktionsänderungen vorbehalten. 10
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3012250 GI_Proceedings 132 Cover 

Das Markup-Array selbst wird durch so genannte Markup-Regeln aufgebaut, die ... die sich im Browser per Plug-Ins anzeigen lassen, fÃ¼r der Druckausgabe ...
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RD.132-2018-OGA 

20 jul. 2018 - HP", a que hace referencia el Informe Técnico de Estandarización N* 002-017-. MINAM/SG/OGA/OTIC, por un p
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Certificado 132.pub - Reflectherm 

identificado por la referencia 132, con 10mm de espesura, ha sido ensayado en Laboratorio, teniendo el valor de Resisten
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11 LC 132 

032,31 000,11 020,9 065,7 016,6 016,6 091,6 046,5 081,5 067,4 014,4 001,4 018,3 075,3 053,3 051,3 059,2 008,2 056,2 .sbl
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3012250 GI_Proceedings 132 Cover 

gespeichert ist, womit der Schlüssel für das Datenobjekt gewonnen werden kann. Die .... der Vorgang mit einer entsprechenden Hinweismeldung abgebrochen.
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